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La maleta
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Una vieja maleta, guardada en el ático de un pueblito de la campiña
francesa, se desvanece apenas se
hace contacto con ella, no así el tesoro
que ha guardado en secreto durante lar-
gos decenios.
¿Estaremos ante una novela de miste-
rio sobre una valija perdida? El velo de
la incógnita se descorre: vamos a co-
nocer de inmediato que el objeto que de
pronto es polvo, deja escapar, sin em-
bargo, papelería y exquisitos recuerdos
de una de las personalidades señeras de
la literatura cubana y de las letras ibe-
roamericanas, cuyo centenario estamos
ya celebrando, Alejo Carpentier.
La trama es verídica y se teje con la
excelencia y la acuciosidad de un gé-
nero mayor en el periodismo, el repor-
taje.
La artífice de ese seguimiento a la ma-
leta perdida desde el año 1939 es nada
más y nada menos que una maestra de
este ejercicio literario que es el perio-
dismo, Marta Rojas.
Tenemos aquí un pequeño volumen,
acertadamente puesto en nuestra ma-
nos y esperamos que pronto en las de
ustedes para que lo disfruten por la Edi-
torial Pablo de la Torriente, de la Unión
de Periodistas de Cuba, y no es un an-
tojo decir que bien puede ser un pro-
yecto de guión cinematográfico que
también honre a Alejo Carpentier.
La santiaguera Marta Rojas, que nos
ha dado tantas lecciones de periodismo
y de conducta ética en una profesión
que obsesivamente compartimos mu-
chos, persigue y hace la historia del des-
cubrimiento, ocurrida a finales de la
década de los ochenta –debemos de-
cir ya del siglo pasado–, pero no se li-
mita a esa pesquisa, su afanosa
diligencia nos entrega al hombre y la
época, la meticulosidad de su trabajo,
el rico inventario de la memoria
carpenteriana que aparece en las pá-
ginas de esta joya sobre la versatilidad,
cultura, creatividad y obra singular de
Alejo Carpentier.
Las cartas que escribió a su madre Lina
Valmot, borradores de originales, textos
mecanografiados o de su puño y letra,
pequeñas notas, fotos, dos óleos de
Abela que enriquecen el patrimonio pic-
tórico cubano, recortes de periódicos,
partituras musicales, poemas, chismes
de París, números de revistas, guiones
de radio.
Grandes son las sorpresas de una ma-
leta que guardaba erudición y vida. A
* Texto de la representación del libro homónimo de Marta rojas en la Feria del Libro de La Habana 2004.
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Marta Rojas las gracias infinitas por ese
rastreo del acontecimiento día a día so-
bre lo vivo como hace el periodismo,
según nos diría el propio Carpentier en
una conferencia inolvidable en los ta-
lleres de linotipo del periódico Granma,
el 15 de enero de 1975.
La entrega generosa que dos ancianas
parisinas hicieran a Lilia Esteban, la viu-
da de Alejo Carpentier, está a nuestro
alcance desde finales de 1989 y co-
mienzos de 1990 en los trabajos publi-
cados en el diario Granma. Que la
Editorial Pablo haya tenido tan buen
tino de solicitarle a Marta esta nueva
edición también se agradece, tanto más
por el colofón que hiciera de su traba-
jo original: La cronología de la obra pe-
riodística de Alejo Carpentier Valmont.
Ningún libro es pequeño, este: La ma-
leta perdida, tiene grandeza de sobra
por la valiosa información sobre una
noticia que comenzó así: “Una enorme
maleta que se deshizo al ser suspendi-
da, atesoraba en Francia pertenencias
valiosas de Alejo Carpentier. [...]”.
 Y porque es, a la vez, una clase de pe-
riodismo de quien es maestra de la cró-
nica y el reportaje, novelista
sorprendente y el ejemplo vivo para la
profesión.
